Materiales para la formación en convivencia del profesorado

Módulo “La disrupción”

QUINTA SESIÓN: El profesor gestor de aula.
OBJETIVOS:

· Fomentar la participación de todas las personas creando un clima distendido en el grupo.

· Iniciar el análisis del papel del profesor en la gestión de aula.

· Conocer estrategias de control del aula.

· Conocer instrumentos para valorar las competencias docentes y habilidades del profesorado.

ACTIVIDADES

· “Imagina que soy… imagina que eres”. Dinámica para desarrollar el conocimiento entre los participantes del grupo, fomentando la comunicación. 

· “El profesor novato”. Lectura del texto y comentarios en pequeño grupo respondiendo a algunas preguntas.

· “El mejor profesor”. Dinámica de grupo que permite reflexionar sobre las características y cualidades que reúnen los buenos/as profesores/as. 

· “Estrategias de control de aula”. Lectura del texto y análisis individual y en grupo. Elaboración en grupos de un decálogo de buenas prácticas para profesores.

· “Cuestionario de reflexión para el profesorado”. Actividad de reflexión personal, completar el cuestionario individualmente. 
· “Profesorado competente y preparado”. Presentación diapositivas power point sobre las actitudes y acciones del profesorado que previenen la disrupción.

	Imagina que soy… imagina que eres

	OBJETIVO: Profundizar en el conocimiento de todas las personas del grupo aprendiendo a percibir distintos aspectos de la persona con humor e imaginación y aceptando las aportaciones de todos.

PROCEDIMIENTO: Se reparte a cada uno un cuestionario con las siguientes frases o parecidas para completar:

· si fueras un animal serías…

· si fueras una comida serías…

· si fueras un árbol serías…

· si fueras un color serías…

· si fueras un instrumento musical serías…

· si fueras un personaje de cuento serías…

· si fueras un objeto serías…

· si fueras una flor serías…

· … … …

Cuando cada uno ha completado su cuestionario se hacen grupos de 4 ó 5 y se disponen en círculos. Dentro de cada círculo, las personas  intercambian pareceres sobre cómo se ven a sí mismos y cómo ven a los demás miembros del grupo en relación a lo propuesto en el cuestionario. Se ha de explicar por qué se ve a una persona de tal o cual manera. Una vez que todos hayan hablado, cada persona debe seleccionar dos o tres puntos recogiendo lo que han opinado los demás y él mismo para comunicárselo a todo el grupo. 





	EL PROFESOR NOVATO



	Leer el texto y responder en grupos de 3 personas a las preguntas que acompañan al texto.



	EL PROFESOR NOVATO
“Le han dado una tutoría de primero, lo último que hubiera deseado.

Ya se lo había advertido Nicolás, un compañero que lleva tres años en el oficio. 

-Procura que no te den una tutoría de primero: son las peores.

¡Y ahí estaba la guinda!

¡Treinta y cinco y de primero!

-Treinta y cinco –masculla con la lista en la mano-. Me tocan treinta y cinco,  y de primero.

Al entrar en el aula, trata de hacerse oír en aquel maremágnum de voces, sillas y carpetas.

-¡Silencio! –grita de pronto, y se desconoce a sí mismo ante aquella pérdida de compostura.

Como si el grito fuese la palabra mágica, las voces se aquietan y las sillas permanecen en sus sitios. Setenta ojos recalan en el joven profesor y se mantienen expectantes.

-Sentaos, por favor.

Cierto temblor y el inevitable trago de saliva.

-Que no te lo noten, que no te lo noten, o estás perdido. Desde el primer día debes mantenerlos a raya: necesitan sentirse controlados y tú necesitas creer que los dominas; de lo contrario acabarán contigo –también esto se lo ha advertido Nicolás el día anterior.

Empieza la lectura de nombres, la hace mecánicamente, sin levantar la vista:

Arias.

Benlliure.

Couselo.

Cada cual contesta a su modo. Desde un “aquí” a un “sí”, o al chistoso “¡existo!”; hacia la mitad de la lista empiezan las risitas socarronas. El tutor no se inmuta y continúa:

Vázquez.

Zurita.

Hasta terminar con el número treinta y cinco.

Se atreve a mirarlos. Pasea la vista como hacían con él en otros tiempos y trata de buscar en el fondo de sus recuerdos el tono, la voz y las palabras de sus antiguos profesores. Se reviste de esa autoridad prestada y se pregunta qué habría hecho don Rufo en su lugar, y al evocar la figura del viejo profesor le invade una cierta nostalgia.

-Les voy a dar el horario.

El usted marca el distanciamiento. Ya no queda nada del joven profesor que la víspera preparó un ridículo discurso de bienvenida: “Quiero que veáis en mí al amigo, al compañero…”. Ahora siente que él es todos sus viejos profesores reencarnados y agradece, muy a su pesar, la severidad, tantas veces denostada, que ahora le marca el camino de la supervivencia. 

El polvo de la tiza dibuja en el encerado los días y las horas. Cinco de octubre. El curso ha comenzado.”

Gándara, L. (1994) Brumas de octubre. Para eso están los amigos. Madrid: Ediciones SM.



	PREGUNTAS PARA EL COMENTARIO DEL TEXTO



	· ¿Qué ideas previas tiene el nuevo profesor sobre su trabajo?

· ¿Qué consejos ha recibido de su amigo?

· ¿Qué conocimientos aplica en su presentación al grupo?

· Decidid entre todos los miembros del grupo 3 consejos básicos para un profesor que empieza.




	El mejor profesor

	OBJETIVO: Reflexionar sobre el “profesor ideal”. Revisar cualidades positivas que aparecen en los buenos profesores. Comparar distintos puntos de vista.

PROCEDIMIENTO: Todos los participantes se colocan sentados en círculo. En 3 minutos cada uno debe pensar en el mejor profesor o profesora que ha tenido en cualquier momento de su vida como alumno. Debe tratar de sintetizar que cualidades, habilidades, estrategias metodológicas… poseía. 

Después de la reflexión individual se pone en común siguiendo el orden del círculo.

El dinamizador puede coger notas en su libreta para al final sintetizar las cualidades que hayan aparecido.

Una vez realizado el ejercicio se analizan las coincidencias y  se puede hacer una comparación con las aportaciones de grupos de profesores realizadas en distintos Seminarios de Formación (07/10). 





	Leer el texto individualmente y señalar aquellas estrategias con las que se está más de acuerdo.

A continuación en grupos de 5-6 personas, comentar las diversas estrategias seleccionadas. Elaborar con esas estrategias y otras que sean reconocidas como eficaces por el grupo, un decálogo de buenas prácticas para los profesores del centro.

Poner en común entre los grupos y llegar a acuerdos.

	Estrategias de control de aula.

La clase, como dice Juan Vaello, no se controla sólo con control. El control es una parte de la gestión de la clase. La gestión de la clase abarca muchos aspectos. Algunas estrategias que ayudan al profesorado son:

Al comenzar la sesión:

· Saludar.

· Mostrar confianza, relajación.

· Empezar con buen humor.

· Supervisar los aspectos físicos de la clase (orden y limpieza de mesas, suelo, pizarra, ventanas, colgadores, mochilas…)

· Recordar, si es necesario, la normativa de aula o algunos límites.

· Presentar la sesión en cuanto a los contenidos y estructura.

· Mostrar expectativas positivas.

· Captar la atención de todo el grupo.

Durante la sesión:

· Presentar los contenidos de formas diversas, teniendo en cuenta la diversidad de niveles y estilos de aprendizaje del grupo de alumnos.

· Conectar los contenidos con temas de actualidad y/o del interés del alumnado.

· Mostrar la utilidad de los aprendizajes.

· Realizar actividades  diversas y agrupaciones distintas (gran grupo, parejas, grupos cooperativos, trabajo individual).

· Comenzar con trabajo individual, de mesa.

· Observar indicios de desatención, falta de comprensión, falta de actividad para reconducirlas.

· Dar consignas e instrucciones claras y específicas y verificar que se han comprendido.

· Apoyar las explicaciones con material visual, gráfico, experimental…

· Emplear tiempo con los alumnos que presentan dificultades.

· Plantear actividades que requieran distintos niveles de trabajo para adecuarse a los distintos subgrupos de clase.

· Tener preparados materiales para atender a la diversidad (apoyo, refuerzo, ampliación).

· Dejar momentos para que los alumnos se comuniquen entre ellos.

· Valorar la participación y recoger las contribuciones de todos.

· Escuchar las opiniones de los alumnos sin censurar.

· Recoger las sugerencias de los alumnos sobre metodología.

· Incluir alguna actividad corta en la que se trabaje la cohesión del grupo (conocimiento, respeto mutuo, autoestima, valoración, interacción, cooperación…).

· Aceptar el humor oportuno. No permitir burlas o ridiculizaciones.

· No adoptar enfoques competitivos, buscar mejor la cooperación.

· Mantener unas rutinas instruccionales (procedimientos automáticos relativos a cambios y transiciones entre actividades, recogida y devolución de materiales, correcciones, petición de ayuda, mantenimiento de la limpieza del aula, cuidado del material…).

· Reconocer el esfuerzo y los logros por pequeños que sean.

· Dar más importancia al esfuerzo que a las notas.

· Dar retroalimentación positiva con frecuencia.

· Usar técnicas diversas: debates, exposiciones, rol-playing…

· Mantener un ritmo de trabajo, no dejar “espacios vacíos”.

· Distribuir la atención entre todos, no dejar que una persona o un grupo la monopolicen.

· No interrumpir el desarrollo de las actividades con avisos, noticias, advertencias… dejar éstas para el final.

Para prevenir conductas inadecuadas o disruptivas:

· Mantener el ánimo estable.

· Reforzar las conductas adecuadas.

· Mantener supervisión continua (hacerse presente en todo el espacio de clase…)

· Conocer a los alumnos (intereses, gustos, características, situaciones personales…)

· Reforzar el comportamiento del grupo si se ha ajustado a las normas.

· Ignorar comportamientos disruptivos cuya finalidad es llamar la atención. Proporcionar atención al alumno en los momentos en que está en la tarea. (Hay conductas que nunca se deben ignorar: insultos, agresiones, lenguaje sexista o racista…)

· Centrar la atención en la tarea.

· Intentar comprender los motivos de las conductas.

· Separar los subgrupos negativos.

· Controlar a los líderes negativos en privado.

· Recoger por escrito al final de la clase las incidencias que merezcan ser tenidas en cuenta.
· Mandar mensajes no verbales dando a entender la consciencia del profesor pero dando más importancia al trabajo y al interés del grupo (un gesto, una mirada, un acercamiento al espacio del alumno  debe ser suficiente).

· Mostrar congruencia entre el lenguaje verbal y no verbal.
· Usar distintas estrategias: pausa táctica, silencio, mirada penetrante…
· Hablar con el alumno que no ha tenido un comportamiento adecuado, reconviniéndole con discreción.

· Evitar que los conflictos “escalen”, mantener tono sereno, usar mensajes en primera persona, no confrontar… abordar el problema en situación individual.

· Ante una falta aplicar las consecuencias, sin enfado, ni culpabilización, con serenidad.

· Mantener los límites a lo largo del curso.

Para responder a las conductas disruptivas y conflictivas:

· No responder de forma impulsiva.

· Mostrar siempre respeto, aún cuando se esté enfadado.
· No discutir, desafiar, ni humillar a un alumno.
· Evitar juicios y valoraciones.
· Describir las conductas, hacer referencia a las normas.
· No generalizar, separar la conducta de la persona.

· No tomarse la conducta negativa como “ofensa personal”.

· Utilizar estrategias diversas de autocontrol (autoinstrucciones, respiración, tomar distancia, anticipar consecuencias indeseadas, bajar la voz, mantener el cuerpo relajado…)
· Permitir que el alumno salga de clase hasta que se calme.

· Dar diferentes opciones y dejar que el alumno elija.
· Utilizar las advertencias.

· Buscar los compromisos para cambiar actitudes.

· No entrar en provocaciones.

· Posponer la conversación para el final de la sesión, si no se está tranquilo.

· Tener en cuenta la finalidad de la conducta (llamar la atención, desempeñar un rol, aburrimiento…)
· No desatender al resto del grupo.

· Al poner una sanción que sea avisada, inmediata, razonada, educativa y acompañada de alternativas. Debe aceptarse como una consecuencia de la infracción de la norma.
· No utilizar de forma habitual la expulsión de clase (puede convertirse en una “recompensa”).
· Llamar al alumno aparte. Mantener entrevistas no para “sermonear” o “decirles cuatro verdades”, sino para conseguir empatía en vez de resentimiento y acuerdos estables.

· Centrarse en lo que se puede resolver. 

· Contacto periódico con la familia buscando la colaboración.

· Pedir ayuda, derivar, cuando el problema es demasiado complejo o desborda la competencia del profesor.
· Cambiar las atribuciones y expectativas negativas del profesorado (cuidar las conversaciones entre los profesores para que no se conviertan en intercambios de tipificaciones resumidas).

Al finalizar la sesión:

· Preparar y organizar el final de la clase: calcular el tiempo, de forma que haya un momento para concluir adecuadamente la sesión.

· Resumir lo que se ha hecho y conectarlo con los planes para el futuro.

· Hacer la previsión de lo que se necesitará para la próxima sesión: tareas, materiales,…

· Salir con tranquilidad.

· Dedicar algún minuto, si es necesario, a hablar con algún alumno en privado.




	
Cuestionario de reflexión para el profesorado

(2008) Gallego, C. y Ventura, P. 

Es un cuestionario para ser realizado de forma individual y su objetivo es la reflexión personal. No se recomienda poner en común.

	
	SI

Casi siempre
	NO

Casi nunca
	Desearía hacerlo más
	Desearía hacerlo menos

	Normas
	
	
	
	

	Soy puntual en las entradas y salidas
	
	
	
	

	Dejo para el final las cuestiones que no se refieren a la tarea, para no interrumpir la actividad 
	
	
	
	

	Trato más favorablemente a los alumnos/as/as que muestran interés y que trabajan más
	
	
	
	

	Cumplo lo que digo (fechas, actividades, salidas, premios…)
	
	
	
	

	Exijo sólo lo que yo puedo cumplir
	
	
	
	

	Cuando se portan mal prefiero no darme por enterado.
	
	
	
	

	Reprendo públicamente a los alumnos/as que no cumplen las normas
	
	
	
	

	Habilidades sociales y de comunicación
	
	
	
	

	Miro a los alumnos/as cuando imparto clase
	
	
	
	

	Hablo claro 
	
	
	
	

	Mis gestos y entonación están de acuerdo con lo que manifiesto
	
	
	
	

	Escucho a los alumnos/as y trato de entenderles 
	
	
	
	

	Saludo cuando entro en clase
	
	
	
	

	Me despido al irme de clase
	
	
	
	

	Emito mensajes en primera persona
	
	
	
	

	Evito la descalificación 
	
	
	
	

	Me cuesta mucho reconocer que “no sé” algo.
	
	
	
	

	Habilidades de respuesta a los conflictos
	
	
	
	

	Me controlo cuando la situación me desborda en clase
	
	
	
	

	Afronto los problemas de disciplina
	
	
	
	

	Si hay problemas en clase recurro a otros para que los solucionen
	
	
	
	

	Busco soluciones cuando surgen problemas
	
	
	
	

	Expreso a mis alumnos/as lo que me molesta
	
	
	
	

	Evito los conflictos, para no sentirme mal
	
	
	
	

	Realizo críticas constructivas
	
	
	
	

	Recibo bien las críticas
	
	
	
	

	Respondo agresivamente cuando me retan
	
	
	
	

	Habilidades de relación con los alumnos/as
	
	
	
	

	Llamo a mis alumnos/as/as por su nombre 
	
	
	
	

	Me intereso por los alumnos/as/as
	
	
	
	

	Valoro sus aportaciones
	
	
	
	

	Conozco sus intereses y aficiones
	
	
	
	

	Cuando un alumno me necesita, siempre le dedico mi tiempo.
	
	
	
	

	Siempre estoy de buen humor en clase.
	
	
	
	

	Hablo individualmente con casi todos los alumnos/as, especialmente con los que menos colaboran en clase
	
	
	
	

	Uso de estrategias docentes
	
	
	
	

	Disfruto enseñando y con el contacto con los alumnos/as
	
	
	
	

	Planifico cada sesión y me ajusto a lo propuesto
	
	
	
	

	Distribuyo la atención entre todos los alumnos/as/as
	
	
	
	

	Mantengo supervisión continua
	
	
	
	

	Proporciono tareas abiertas
	
	
	
	

	Propongo actividades variadas que impliquen distintas acciones: escuchar, escribir, mirar, hablar…
	
	
	
	

	Preparo actividades con materiales diversos
	
	
	
	

	Propongo actividades que requieren distintos agrupamientos: individual, parejas, pequeño grupo…
	
	
	
	

	Preparo tareas a diferentes niveles
	
	
	
	

	Aclaro dudas
	
	
	
	

	Me anticipo a las dificultades
	
	
	
	

	Paso la mayor parte de la sesión explicando
	
	
	
	

	A menudo no me da tiempo a impartir todo lo que había preparado
	
	
	
	

	Paso la mayor parte del tiempo sentado o en la pizarra
	
	
	
	

	Según el tipo de tareas me coloco en un espacio o en otro de clase (delante, entre los pupitres, al final…)
	
	
	
	

	Preparo siempre el inicio de la clase como motivación al trabajo que se va a realizar.
	
	
	
	

	Cuido las transiciones entre actividades
	
	
	
	

	No permito que un grupo o una persona monopolicen mi atención.
	
	
	
	

	Cuido el final de la clase dejando tiempo para cerrar la actividad, mandar tarea y despedirme
	
	
	
	

	Intento ajustar el currículo a las necesidades y deseos de mis alumnos/as.
	
	
	
	

	Pido a mis alumnos/as que me ofrezcan feedback sobre mi labor como docente.
	
	
	
	

	Estimulo a mis alumnos/as para que trabajen independientemente y auto dirijan su aprendizaje.
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